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Introducción  
 
El mundo está repensando su modo de producir, distribuir y consumir energía con el objetivo de 
alcanzar la sostenibilidad. Los países que planifiquen su transición de manera integral y en 
coherencia a sus objetivos locales, podrán tomar provecho del cambio generando sinergias 
positivas e impulsando el desarrollo socioambiental de sus comunidades. 

Para generar energía a partir de fuentes fósiles —como el carbón, el gas natural y el petróleo— 
se requiere combustión, es decir, quemarlos, lo que libera gases de efecto invernadero (GEI) 
causantes del calentamiento global. Como las fuentes fósiles son las que más se utilizan en la 
generación energética1, actualmente el 75% de las emisiones de GEI mundiales provienen de la 
combustión de las mismas.2 En particular, cerca del 80% de la energía generada en el mundo 
aún proviene de fuentes fósiles3 —petróleo 31%, carbón mineral 25%, gas natural 22,7%4— y 
sobre ellas se sustenta la actividad económica, generando dependencias complejas. 

En este marco surge la necesidad de una transición energética, fundada en la amenaza del 
calentamiento global y el cambio climático. Además, la industria de energía fósil también está 
asociada a otros impactos ambientales como la lluvia ácida, la contaminación del aire, suelo y 
agua.5 Se estima que anualmente mueren cerca de 4 millones de personas por la contaminación 
del aire que genera la combustión.6 Transicionar hacia nuevas formas de generar y consumir 
energía es urgente y trascendental por la magnitud del impacto ya ocasionado en el ambiente 
durante dos siglos quemando combustibles fósiles, y por lo impredecible de las consecuencias de 
seguir haciéndolo a este ritmo. 

Es fundamental tener presente que la transición energética no se limita a descarbonizar las fuentes 
—cerrando centrales de carbón y desarrollando energías renovables y bajas en emisiones—, sino 
que implica un cambio de paradigma de todo el sistema energético en conjunto. La transición 
acarrea profundas transformaciones tanto en el aspecto social, ambiental y económico. Por un 
lado, trata de grandes cambios en la tecnología, el conocimiento y la infraestructura relacionada 
a cómo se obtiene y se transforma el recurso energético. Por otra parte, implica modificaciones en 
cómo se distribuye, se almacena y finalmente cómo se utiliza la energía.7 

El grado de transformación que requiere la transición energética implica una oportunidad para 
construir un sistema energético mejor: más inclusivo, sostenible, asequible, seguro; que traiga co-
beneficios para enfrentar desafíos socioambientales mundiales relacionados con la energía.8 
Ahora bien, para que la transición sea sostenible tiene que ser pensada y planificada con políticas 
integrales y coherentes a largo plazo. Para hacerle honor a la palabra transición es central trazar 

                                                
1 Hall, C., Balogh S. & Murphy, J. (2009). What is the Minimum EROI that a Sustainable Society Must Have? 
2 Climate Watch, the World Resource Institute (2020). Tomado de Ritchie, H. Disponible en: https://bit.ly/3DIxmdA 
3 IEA. (s.f.). Data and statistics. Total energy supply (TES) by source, World 1990-2019. Recuperado el 9/12/2021 de 
https://bit.ly/31LmZZ6 
4 Vaclav Smil (2017). Energy Transitions: Global and National Perspectives. & BP Statistical Review of World Energy. 
Disponible en: https://bit.ly/3lOUmBM 
5 Inge Thiel. (s.f.). Combustibles Fósiles. CONICET. Disponible en: https://bit.ly/3y8dCPk 
6 Lelieveld, J., Klingmüller, K., Pozzer, A., Burnett, R. T., Haines, A., & Ramanathan, V. (2019). Effects of fossil fuel and 
total anthropogenic emission removal on public health and climate. Proceedings of the National Academy of Sciences, 
116(15), 7192-7197. 
7 Arroyo, J. I. (2021). La transición energética al compás de la industria local. Disponible en: https://bit.ly/3FDQyeE 
8 Lacey, M. (2019). ¿Qué es la “transición energética” y por qué es importante para un inversor?  Disponible en: 
https://bit.ly/3AEsFjC 
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una línea entre dónde estamos y hacia dónde queremos llegar, utilizando el pasaje temporal entre 
ambos escenarios para adecuar nuestro sistema energético y socioeconómico al cambio. No 
existe una única forma de llevar a cabo una transición energética, ya que el grado de desarrollo, 
la tecnología utilizada, el potencial de los recursos naturales, y las diferentes demandas, acceso al 
capital y al financiamiento, entre otras particularidades, varían en cada país.9 Este “punto de 
partida diferente” implica que los países disponen de diferentes vías para alcanzar sistemas 
energéticos más limpios, mientras promueven la sostenibilidad, la resiliencia y la seguridad 
energética.10 

La descarbonización de la matriz será sostenible en la medida en que la política energética sea 
capaz de equilibrar tres tensiones o dilemas que constituyen un trilema energético.11 

1. La seguridad energética es la gestión eficaz del suministro de energía primaria de fuentes 
nacionales y externas, fiabilidad de la infraestructura energética y capacidad de los 
proveedores de energía para satisfacer la demanda actual y futura.  

2. La equidad energética es la accesibilidad y asequibilidad del suministro de energía para 
toda la población.  

3. Y por último, la sostenibilidad ambiental abarca el logro de eficiencias energéticas del lado 
de la oferta y la demanda y el desarrollo del suministro de energía a partir de fuentes 
renovables y otras fuentes bajas en carbono (WEC, 2017).  

A estas dimensiones es posible agregarle una cuarta: la tecno-productiva, referida al acceso y 
manejo de tecnologías en las cadenas de valor asociadas al sistema energético. Dado que las 
energías renovables ofrecen oportunidades de inserción tecnológica para países como Argentina, 
esta dimensión podría facilitar la armonización del trilema —o cuatrilema—.12 La consideración 
de estas dimensiones implica que el sendero de descarbonización de la matriz requiere 
compatibilizarse con las exigencias macroeconómicas y sociales.13 

 

 

Introducción a la situación actual en Argentina 
 
Para conocer la matriz de emisiones de Argentina se debe recurrir a su inventario de gases de 
efecto invernadero. Este es un documento donde se rinde cuentas acerca de las fuentes de 
emisión y las emisiones asociadas cuantificadas en este caso a nivel nacional utilizando métodos 
estandarizados.14 La figura 1 proviene del Inventario Nacional de GEI de Argentina e ilustra que el 
53% del total de emisiones de GEI corresponde al sector energético, seguido por el sector de la 
agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos del suelo (37%), procesos industriales (6%) y uso 
de productos y residuos (4%).15   
  

                                                
9 Caratori, L. (2021). Argentina y las transiciones energéticas globales. Disponible en: https://bit.ly/3ayFlxQ 
10 G20 (2018). Comunicado Reunión de ministros de Energía del G20 15 de junio de 2018, Bariloche, Argentina. 
11 World Energy Council (WEC) (2017). World Energy Trilemma Index 2017:  Monitoring the Sustainability of National 
Energy Systems. Disponible en: https://bit.ly/31zLzwF 
12 Sabbatella, I. (2021). ¿Cómo abordar la transición energética en Argentina?. Disponible en: https://bit.ly/3lPfese 
13 Secretaría de Energía de la Nación Argentina (SSPE). (2021). Lineamientos para un Plan de Transición Energética al 
2030. Disponible en https://bit.ly/3oD6QOv 
14 EPA. (s.f.). GHG Inventory Development Process and Guidance. Disponible en: https://bit.ly/3IDBEqy 
15 SGAyDS. (2019). Tercer Informe Bienal de Actualización de Argentina a la Convención Marco de las Naciones 
Unidas para el Cambio Climático (CMNUCC). Disponible en: https://bit.ly/2WvfrYl  
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Figura 1: Distribución sectorial del total de emisiones de GEI de Argentina, año 2016 

 

Fuente: Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Argentina. (2019). Inventario Nacional de Gases de Efecto 
Invernadero. Disponible en: https://bit.ly/3IsmsMC 

 

Al analizar la matriz energética primaria de Argentina (figura 2), podemos observar que según el 
Balance Energético Nacional del año 2018, los hidrocarburos representan el 87% de la Oferta 
Interna Total de energía.16 Como se puede ver, la principal fuente de energía primaria de 
Argentina es el gas natural (58%), seguido del petróleo y derivados (28%).17 Esto demuestra que 
el sistema energético nacional tiene una alta dependencia en pocos recursos naturales no 
renovables y altos en emisiones de GEI. Sin embargo, la ausencia de carbón, la participación 
hidroeléctrica y nuclear en la generación de electricidad y la creciente incorporación de fuentes 
renovables configuran una matriz con una menor intensidad de emisiones que el promedio 
mundial.18 El sendero de transición a trazar debe considerar este punto de partida. 

 

                                                
16 Dumas, J. y Ryan, D. (2019). Hacia una visión compartida de la transición energética argentina al 2050: propuesta 
de objetivos y metas. Disponible en: https://bit.ly/3EutP4a   
17 Dumas, J y, Ryan, D. (2019). Hacia una visión compartida de la transición energética argentina al 2050: propuesta 
de objetivos y metas. Disponible en: https://bit.ly/3EutP4a  
18 Secretaría de Energía de la Nación Argentina (SSPE). (2021). Lineamientos para un Plan de Transición Energética al 
2030. Disponible en: https://bit.ly/3dAn58F 
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Figura 2: Oferta interna de total de energía de Argentina, 2018 

 
 

Fuente: Dumas, J., Ryan, D. (2019). Hacia una visión compartida de la transición energética argentina al 2050: 
propuesta de objetivos y metas. Disponible en https://bit.ly/3EutP4a 

 

 

 

 

 

 

 

Al mismo tiempo, la producción nacional de petróleo y gas durante los últimos años está 
altamente subsidiada. De acuerdo a FARN los subsidios para combustibles fósiles totalizan en 
2020 $307.136 millones.19 Además, se sigue necesitando importar energía —mayormente 
combustibles líquidos muy contaminantes durante el invierno—, lo que ocasiona un balance 
                                                
19 FARN. (2019). Subsidios a los combustibles fósiles 2020: más, dame un poco más. Disponible en: 
https://bit.ly/3mHa41k 

El principal instrumento estadístico utilizado para el análisis del sector energético nacional y la 
definición de políticas públicas a mediano y largo plazo es el Balance Energético Nacional 
(BEN). La metodología del BEN en Argentina define a la Oferta Interna Primaria de energía 
como la sumatoria de la producción local, importación y variación de inventario menos la 
exportación y la energía no aprovechada. Para referenciar el consumo del país, típicamente 
se utiliza la definición de Oferta Interna de Total de energía, que consiste en la oferta interna 
de energía primaria más el balance de comercio exterior de las energías secundarias. 
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comercial energético negativo. Por ejemplo, en el año 2014 las importaciones energéticas 
costaron un total de 11.000 millones de dólares, lo que equivale al 17% de las importaciones del 
país.20 El hecho de que los combustibles fósiles sean el principal insumo de la economía, cuyo 
costo repercute en todos los sectores productivos y en los precios finales a pagar por las familias, 
expone de forma muy clara cómo las distintas dimensiones del trilema energético tensionan entre 
sí —en este caso, el objetivo de descarbonización y la equidad energética. 

En este marco, la diversificación energética es un paso central para alcanzar el 
autoabastecimiento y la sostenibilidad energética del país. Así, la puesta en marcha de proyectos 
de generación renovable es central para impulsar oportunidades socioeconómicas y  en muchos 
casos desarrollar la industria nacional.21 La implementación de un sendero de transición 
energética acorde a la realidad del país puede ser un vector para la expansión de la economía 
formal, con maximización de capacidades industriales nacionales, que optimice la creación de 
empleo de calidad y oriente la búsqueda hacia los sectores de alto valor agregado en los 
eslabones de servicios basados en el conocimiento y el desarrollo de tecnologías.22 

Adicionalmente al cambio tecnológico, surgen conceptos como soberanía energética, lo que se 
entiende como la capacidad de la sociedad, sean las comunidades urbanas o rurales, de tomar 
decisiones en torno a cuestiones energéticas. El uso, propósito, control y acceso a la energía se 
dará con el objetivo de satisfacer las necesidades que estas tengan.23  

Una vía para alcanzar la soberanía energética es la promoción de un sistema descentralizado, 
donde las fuentes son aprovechadas en función de la heterogeneidad de los territorios y la 
disponibilidad de recursos energéticos. Esta generación distribuida favorece la autonomía, la 
participación de la comunidad, el consumo energético cerca de su lugar de generación y una 
mejor gestión de posibles impactos socioambientales.24 En relación a ello, en 2017 se sancionó 
en el país la Ley 27.424 de Régimen de Fomento a la Generación Distribuida de Energía 
Renovable integrada a la Red Eléctrica Pública. Esta Ley avanza hacia la descentralización al 
facilitar que todos los ciudadanos conectados a la red eléctrica puedan generar energía para su 
autoconsumo y colocar el excedente a la red de distribución.25 

Por otro lado, además de observar la oferta interna total de energía y las principales fuentes de 
energía primaria, es importante adentrarnos en el grado de eficiencia de los recursos utilizados. 
Si utilizamos menos recursos para producir la misma energía somos más eficientes, lo cual resulta 
en una serie de amplios beneficios socioeconómicos, como una mayor competitividad en la 
producción económica, un menor gasto de las familias en tarifas o del Estado en subsidios, menor 
saturación del sistema de transporte o menores impactos ambientales. 

                                                
20 Ferrara, P. y Eliana, M. (2015). Seminario: La energía en Argentina. Los desafíos políticos, técnicos y económicos 
2016-2019. Disponible en https://bit.ly/3tSNPsn.  
21 Turco, J. (2018). ¿De qué hablamos cuando hablamos de soberanía energética?. Disponible en 
https://bit.ly/3hXZphe   
22 Roger, D. (2019). Una nueva matriz energética para Argentina: rentas termodinámicas y desarrollo industrial, 
tecnológico y científico. Realidad Económica Nº 328. Disponible en https://bit.ly/30aV3xr 
23 Turco, J. (2018). ¿De qué hablamos cuando hablamos de soberanía energética?. Disponible en 
https://bit.ly/3hXZphe   
24 Turco, J. (2018). ¿De qué hablamos cuando hablamos de soberanía energética?. Disponible en: 
https://bit.ly/3hXZphe 
25 CAMMESA. (2017). Régimen fomento a la generación distribuida de energía renovable integrada a la red eléctrica 
pública. Disponible en https://bit.ly/2YK3lvp 
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Se considera que Argentina tiene un enorme potencial para incrementar su eficiencia energética 
pero, como en la mayoría de los países de América Latina, ha ocupado un rol secundario entre sus 
políticas energéticas. Por tanto, la eficiencia energética sigue siendo una deuda del sistema 
argentino, apareciendo sólo en acciones y programas aislados sin continuidad.26 Entre las 
oportunidades para mejorar la eficiencia energética, se necesita fundamentalmente establecer 
políticas de largo plazo claras, integrales y articuladas basadas en diagnósticos adecuados que no 
cambien con cada gobierno de turno. 
 

 

Reflexión final 

Las energías renovables presentan una ventana de oportunidad para los países de menor 
desarrollo relativo que sepan identificar sus necesidades, recursos, capacidades y restricciones. 
Para que esta transición energética sea sostenible se necesita realizar planificaciones integrales y 
coherentes que permitan diversificar la matriz de Argentina y aumentar la eficiencia energética del 
país cuidando, al mismo tiempo, la sostenibilidad ambiental y la justicia social. Es por eso que la 
transición debe ser una política de Estado a largo plazo. Dado que la matriz energética en 
Argentina contribuye de manera decisiva en la configuración de su estructura productiva y su 
entramado social —actuando como vector central del desarrollo socioeconómico—, la política 
económica y la política energética deben tener un enfoque integral y articulado27. 

Además, es central comprender que la energía constituye un factor central en la vida de las 
personas, funcionando como condición de posibilidad para el acceso a derechos. En este sentido, 
la transición energética debe ser una oportunidad para ampliar derechos, no reducirlos. Por ello, 
es fundamental impulsar oportunidades novedosas que puedan traer beneficios socioambientales 
locales como la descentralización de la generación energética. En este sentido, las transiciones 
energéticas no tratan solamente de que las energías renovables sustituyan a las fósiles, sino 
también de trabajar por un sistema energético más inclusivo, justo y resiliente. Frente a esto surge 
la noción de transición energética justa y la importancia de que cada país lleve adelante su 
transición energética de manera diferenciada, ajustando el proceso a sus necesidades locales. 

Con la descarbonización como horizonte, es necesario elaborar estrategias propias sustentadas 
en un diagnóstico claro sobre cuál es nuestro punto de partida singular y cuáles son los recursos, 
saberes y tecnologías disponibles. Esto impone alinear las fuentes naturales disponibles con 
nuestras capacidades tecnológicas en un momento histórico de cambio tecnológico. Planificada 
sobre la base de las capacidades sociales, industriales, científicas y tecnológicas, la transición 
energética habilita un sendero de desarrollo hacia un país más limpio y más justo. 

 
 

 

                                                
26 Bouille. (2019). Proyecto de eficiencia energética: La Unión Europea apoya al gobierno de la República Argentina 
para conformar un sistema energético más sostenible y eficiente.  
27 Secretaría de Energía de la Nación Argentina (SSPE). (2021). Lineamientos para un Plan de Transición Energética al 
2030. Disponible en https://bit.ly/31zLzwF 
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de Eco House Global, en alianza con Ahora Qué. Si bien el trabajo es el resultado del esfuerzo 
colectivo de todxs lxs integrantes del equipo, queremos agradecer especialmente a: 

ü Agentes de Cambio: Celeste Sofía Merino, Camila Villavicencio, Delfina Morel, Lucía 
Martínez Lima, Manuel Mantiñan y Sofía Corvalán. 
 

ü Coordinación: María Aguilar y Delfina Godfrid. 
 

ü Organización aliada: Ahora Qué?. IG: @ahoraque_ok. Página web: www.ahora-que.com 
 

Si te interesa formar parte del equipo de Investigación, ingresá en www.ecohouse.org.ar/agentes y 
seguí los pasos indicados. 
 
Desde ya, muchas gracias por leernos. 
 
¡A seguir sumando juntxs! 
 
 
 


